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Dn  n ú m e r o  s u e l t o ,  I  r e a l  j  medio

.Sale lodos ios domingos por la m añana en 
eua iro  páginas en fólio, Iresde  á cualro  colum ­

nas. conlcoicndo artículos varios 
serios y  jocosos, y  uoa página inundada 

de caricatu ras ó ron 
iám inas s é r ia s ; lodo de actualidad y perfectam ente 

litografiado á plum a ó á lápiz.
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MEDIO DE ESTING UIRLO .

D e nadie son desconocidas las 
terribles consecuencias de esa pa­
sión que arrastra al crimen y  obli­
ga á subir al cadalso á hombres 
que hubieran podido ser el orgullo 
de su patria ; y nadie ignora tam­
poco que sino se procura cortar 
de raiz este cáncer roedor de la 
sociedad concluirá por gangrenar 
y consum ir todo el gran cuerpo.

En todas épocas , en todas na­
ciones y  por todos los legisladores, 
se ha anatematizado esa pasión 
terrible : y  debe ser asi, pues ¿ no 
vem os á m enudo familias honra­
das que viviendo holgadamente, 
de pronto y  como por encanto se 
hallan reducidas á la m iseria?

Y  cuantas veces no ha sucedido 
que la buena esposa, esperando 
inútilm ente del marido los recur­
sos para cl sustento de la familia, 
recursos que el ha consum ido en 
los garitos, se ha visto obligada á 
vender hasta su honra para com ­
prar pan para sus h ijo s! Y  esta 
m ism a m uger tal vez mas tarde 
se ha visto obligada tam bién á 
bajar los ojosy  áhuraillar la frente 
ante el m ism o causante de su des­
gracia...

E l jugador en pos de sus soña­
dos beneficios desoye todo lo que 
hay de mas sagrado en el mundo 
para el hom bre : ni la voz del de  ̂
b e r , ni de la religión, ni de la na­

turaleza encuentran eco en su co­
razón gastado : su D ios es el oro, 
su pasión el juego, su familia los 
tahúres, y su  hogar la banca. Y en 
vano lo persuadiréis al buen ca­
mino , en vano se arrepentirá en 
un dia de desgracia ; su arrepen­
timiento y  determinación honrosa 
dura tan solo el tiempo que tarda 
en hallarse con d in ero : por eso 
reconocidos los m ales que acar­
rean á la gran fam ilia, por eso, 
repetimos , ha sido anatematiza­
do el juego en todas ép ocas, y 
en todas las n a c ion es, y  por to­
dos los legisladores; pero por 
desgracia m uchas veces la debili­
dad de algunos encargados de ha­
cer valer los derechos del bien 
com ún, en vez de poner una corta­
pisa al v icio, no han hecho sino 
darle mas rienda suelta.

N o es estraño , la sociedad res­
peta al que va cargado de oro, sin 
averiguar si este es el íruío deí 
trabajo o de algún crim en, y por 
eso m uchos en la escala gradual 
de sus atribuciones, acallándola  
voz de su conciencia, consienten y 
adm iten la complicidad si ven que 
de ella pueden reportar algún lu­
cro de importancia.

Pero si todos los encargados de 
hacer respetar la ley y  de vigilar 
tanto por su exacto cumplimiento 
como por el bien general, fuesen  
hom bres de copciencia sana , de 
puros sentim ientos, de corazón in­
corruptible, entonces el legislador 
y el moralista verian colm ados sus 
deseos y  la sociedad entera repor­
taría el beneficio de las leyes 
justas.

Pero detengám onos; nuestros 
lectores no quieren que tom em os 
este aire magistral y  tem em os al 
m ism o tiempo que no se descuel­
gan los riscosos redactores del pe­
riódico-lavandera  diciendo que 
turbamos la tranquilidad pública, 
y  que insultam os á las autorida­
des , suponiendo, pues son muy 
linces los enmascarados quita­
manchas , que nuestro intento no 
es decir que aquellas cumplen con 
su deber ni que no vigilan las ca­
sas de juego con la escrupulosi­
dad debida. Apostaríamos doble 
contra sencillo á que los incógni­
tos jaboneros añaden también, en 
su afan de lucir su penetración, 
que querem os decir que hay algu­
na autoridad que tolera el juego y 
hasta que cobra el barato; ¡Q ue  
lástim a que no tengam os la pers­
picacia de nuestro colega! ¡Que 
lástim a que no tengam os en el fo­
ro jurisconsultos de tal penetra­
ción 1

Pero sigamos nuestro interrum­
pido camino. Conocidos pues los 
males que acarrea el juego, y  co­
nocida la ineficacia de la estrema 
vigilancia que se ejerce, vam os á 
proponer un m edio fácil, entera­
m ente fácil, para estinguir de una 
vez esos garitos y  con ellos esa afi­
ción devastadora.

El hom bre por imstiiito tiene el 
espíritu de contradicción, y  basta 
que le digan no quiero que vayas 
á jugar para colarse de rondon en 
el primer café que encuentra á 
mano (escepto en el nuestro) y  mas 
le  valiera á él y á n oso tros; pues 
bien, nada mas seneilln. declárese

el juego como una industria lega! 
cualquiera, señálesele una con­
tribución, como por ejemplo me­
dia onza d iaria  por establecim ien­
to, pónganse em pleados para m an­
tener el órden y  vigilar á los rate­
ros que escamotean las capas y  de­
m ás abrigos á los concurrentes á 
tan útil pasatiempo. Naturalm en­
te sucederá que Jos que por miedo 
á la justicia no habían abierto 
banca hasta ahora, podrán hacer­
lo sucesivam ente y  se ahorraran 
el sueldo de los matones, y  para 
atraerse los parroquianos ofre­
cerán ventajas. disminuirán las 
fu llerías: se abrirán mas y  mas 
casas de juego , se establecerá la 
competencia y  por consecuencia  
de rebaja en rebaja se llegará á 
jugar á la  par, la casa perderá, no 
ganará el jugador y se estinguirá  
por si solo el vicio y sus efectos, y 
entretanto el erario habrá perci­
bido de este modo el confm gente 
industrial para atender á las nece­
sidades públicas.

El m edio pues nos parece muy 
fácil y de pronta aplicación; pero 
antes de ponerlo en práctica fuera 
necesario tocar otros puntos de 
los que en otra ocasión nos ocu­
paremos.

P i n c h o  O r t i g a .
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FILOLnr.íVTU.VSrEXDEiSTAL.

i.:a t !Ta  r i i i M K i u .

5 r .  Dü'tctcr de « E l Cafe».

Mi estimado. Rniigo : alguna vez he fastidiado 
3 V . consultándole acerca de eliinologias catala­
nas que  no n>c importaba esplicarme , y  por lo 
tanto ¿que diría el pais? ¿que d iria  la E uropa y el 
inundcrchilízado sí DO le enc9jas.e4 V. alguoas 
que  he tenido la fortuna de encontrarm e por ahí 
como llovidas? Amante V . como, yo de nuestra 
habla m aterna, adm iradores ambos á  dos de esa 
lengua catalana, tan an tigua como M atusalén, 
lan rica como Creso, lan dulce como m erengue, 
tan .armónica como la música den Saldoni, fue­
ra  una  atroz ingratitud de parte de un filólogo 
de mi calibre el n o ^ e rd e r  de cuando en cuando 
aigim os ralos estrujando el caletre á  caza de qna 
que  olra elimolugia que es comq si dijéramos 
buscar tres piés al g a to ; de cqyas investigacio­
nes ha de reclnnilar, comp V. comprende , gran 
provecho á  nuestra pn l/ia  tan deprim ida por ios 
estrangeros. Porqu,p con los pueblos y  con |os 
reyes sucede una ccaa p a rtic u la r , viven iniep- 
Iras no inueren.. P ara  anular el calalan seria 
pcccjso bqrraf uo solo las brillantes páginas de 
jo hislüi ia de C ataluña R ^ la g u e r, sino las 
coplas de Vallfogona y Jas sainetes de Robreño, 
acabar en fin con nuestia rica literatura clásica 
que  tanto nos envidian lus ingleses y cjue es la 
prim era dei mundo, fuera preciso que  bajase de 
nuevo cl ángel rs tn  iuinaJor á suprim ir todos 
los catalanes desde Uostefranch* a! estrecho de 
R ebcriag . im^uyeaclo de paso lodos los que pu­
dieran hallarse tanto en cl W au x -H all de Lon­
dres, como en hi.tlhaum iere de Paris, porque los 
catalanes son cooiq las m aha-s, las liay en todas 
parlfóh y  cahio jo .  se luibrá sentido varias veces 
agradableineiilc sorprendidos por el ac-enlo ca­
lalan así ém las alam edas def fresco Pcrpifian 
como « t  los baños de las Esraldes. Es mucho lo 
qiu3>ift]an Quitslroseaiiipalriolts vea! V ., el otro 
dia me epCQntré con un paisano en un wagón 
dei fe rro -carril de A ranjuez. Pues como iba d i-  
ciimdo; ni aiin ciiandose efectuara tal matanza 
ca.laláuniea fuera completo el eslerminio de nues­
tra  habla , porque tengo motivos fundados para 
cree r que el eliToo Juez  se valdrá del catalau 
como lengua oficial para arengar á  la aco­
quinada humanidad estivada co ei valle de 
Josafat para hacerse cpleflder basta de los 
sordos. Las Ijstas de los bienaventurados y de 
los reprobos se  p iibliearán, no cabe duda, en la 
sección de avisos dei Diario de Barcelona.

El orjgon del calalan tiene muclios bcftiojffl. 
Me gnanlATó de afirm ar que sea anteriqr.á la 
crcarion dei rnumlo. pero np.tcngo el menor es­
crúpulo  en asegurar (¡ue a igno  idipina debieron 
hablar paro comiiiiieji'se sus asunloj nuestros 
anlepasailos en fiempo de la consli uccií«n de la 
loiTcde Bdb' l- Confpnd,linos sn lengua deiqpdo 
<]ue nadie se entienda con su vocino , dicen las 
sagrarlas esei iluras. y  apoyado en este dalo ir -  
recm able ereo pofler afirm ar , que no solo for­
mo paite- el calalan de aquella a lgarabía b i-  
Wlea, sino q u e  no se hablaba y a  olrq cosa d u -  
r a u le r l  sitio du T roya , por ejem plo, cuándo to­
davía no .-re b jb ia  formado el portugués. Gaso 
(le (|iii! las pátrigs tragaderas pudiesen exigir 
algiin dalo ma.s, alii está cprno prueba iiideslruc- 
lible el misiHO nombre de la y lp d a  ciudad for­
mada de dos voces catalanas T r o y a  verdadera 
proba de CoU que nos rem acha lo dicho. Creo 
r|iie ese idioma seria de alguna ram a semítica y  
que  contribuyó no poco en la formación dcl glo­

sario caldeo. Creo por úlliino que así el g u ir i­
gay de los braham as, así como otras je rgas in -  
dosláuicas deben mucho a[ catalao óprovenzal.

Pero como esto va largo y quizá no dé para 
tanto la paciencia de sus apreciables lectores, 
poco acostumbrados á esas sublimes considera­
ciones, temiendo con razón rjue puedan llegar á 
aburrirse, lo dejaremos para otro dia.

Al q u e  diga á V . que  eslas lucubraciones no 
sirven para  maldita la cosa, contéstele V. de mi 
parte q u e n q s e  ha hecho la m ie l.. . .  con lo ile - 
iiiá.s qye  le sigue.

Ecliz V. que puede pasearse por las borlas 
de San B cllran, ¡ Oh pálria !

« 0  lylere lu palnlic. recubens .sub Legmine 
fagi,

e i iA P R O S  SOCIALES.
(lU VKXZA .

ROM ANCE

(Conehsign).

IV.

Han pas,ido seis meses, desde que se verificó 
e l baile rilado mas a rr ib a , y  e l lector se lomará 
la molestia de en trar ron nosolros co una  redu­
cida habilgriun, cu ja (]ue hay  periodo  movilia- 
r¡o pnq mesa fie escritorio , sobre la que duer­
men « 1  am ablajíesórden. libros de láctica , una 
novelado M urger, frascos de pomada, dos pisto­
la s ,  pe in es , una caja de bruños de Portugal, 
otra de hoja de lata con tabaco, 'varias carias 
abiertas y  esa infinidad de objetos que  siempre 
se encuentran revueltos sobre la mesa de un mi­
litar. En un rincón el sable con el cinturón col­
gando, en una silla el casco, en otra una levita con 
las (Taponas p u e s la s , en otra dos camisas plan­
chadas y todas los demás lan legitim am enleocu­
padas como las anteriores. E n  un sofá cubierto 
por una manta j(-rezana eslá indolentemente 
echado Espejo con Jos ojos cerrados pero sin dor­
m ir. Entra su  compaiicro de casa y se  sienta so- 
hr(- la ram a por no lomarse (-1 'trabajo dedesocu- 
pnr una si.lla. p o r no saber (¡onde colocar los 
olijcíos que  de i-llq (¡uilase y  sacando una carta 
del bd.siijo se la n)lrcga á E spejo , diciéndole 
que la ba rooogido para él en el c u a r te l ; esle 
mira cl so b re .j lanzando un suspiro , la arroja 
subie la mesa, prouuuciaado la palabra — lain - 
pocü! con lan lastimero acento qne sn amigo 
Carvajal lanza una estrepitosa carcajada.

—  Espejo levantándose furioso y  dirigiéndose 
á C arvaja l.—  Si no fueses tan mi a m ig o , ira  de 
Dios! (|ii,e te (irrepiDlieins de .lp  risa?

— Caivajniv que al verlo je v a n la r s e s e h a in -
cprpivratio y  lird^do dej sable se h a  puesto cóm i­
camente en guard ja  ,1c coulosla rjeqdo —  ja  ! jal 
con un mes de süencjo absoluto de,aquella  que  
dice en d  sobre « á  .Don. E nrique Espego, a lfe -  
res, en Qjiveníia y  mqg y medio de aquella otra 
q,ue liene aciuel endiablado carácter de letra  iu -  
glcsa qim lo mismo puede ser de un tenedor de 
libr.íjs (¡ue d(-, un escribieple de la m ayoría? -Ya 
sabt-.s la canción, no te dcsi'spercs« la mancha de 
la mora con olra verde .se quita »; pero sé razo­
nable y  abre, esa carta que viene de Barcelona 
que  en ella se hablarán de tus negocios.

•Efi-clivauietle Espejo abre la carta que es del 
corredor A rturo y en la q a e  ie rem ite una li­
quidación de fondos y le participa que  E lv ira  
Armiidez se  bu casado con Ramírez secretario 
del Gobierno civil de Alicante y  Liysa Peralta 
con S alar qiie ha eslablecido una sucursal de la 
cas.1 Cfl|i!laiix t-t compagnie de P aris . Ei pobre 
liurlarJo lanza un suspiro y ju ra  vengarse en la 
pi;iiu(H* #1 qi»i"u haga el amor.

R igoleto .

Dedicado á lo$ jabonbbos en  U slim nio  

gratitud.

Daban^ tres cuartos de doce 
En los Jüsepels de Gracia 
¥  un caballero embozado 
Lentam ente caminaba.
La noche era  negra. E l sol 
.A poniente su  luz ciara 
Em pezaba á derram ar, 
y  á la som bra (Je una acacia 
Calentábase á  sus rayos 
üna  vieja ya anciana. 
Divisábase en la cumbre.
De una llanura cercana 
Ün can rabioso que  piedras 
Rscorzoneras buscaba, 
Mientras un turco achispado 
Recitando una plegaria 
Pjciendo confikor Deo 
Al buen Lulero invocaba.
Dos gineles que á caballo 
Galopando pa.scaban, 
Escuchaban de las aves 
Losrujidos, y  en la playa 
El verde cesped bollando 
Con ligerk im a planta 
yojaban entre las nubes 
Picoteándose d(B garzas.
Pi-ro en esto un gran  filósofo, 
(S e  ignora como se llama) 
Entusiasm ado esclanió : 
Poeta, in.'pirale y  canta !
Y los ecos respondieron 
Con sioicslras carcajadas 
En tanto que  lenlamenlc 
iin  reloj las trece daba.

U S  V I U D A S  DE DN P D f i I S T A .

(■Coiiclihion.}

S. Sabiduría. Diosa cuyo templo aunque 
‘ poco frecuentado tiene en su dintel monstruos 
I terribles. E s el camino que á él conduce tan lle­

no de peligros y dificultades, que  muchos blaso­
nan (le haberlo recorrido cuando en realidad no 
ban osado aventurarse á arrostrarlos.

Sombra. Hombres bay que la  hacen sin sos­
pecharlo y  piros que apesar de su vanidad oo 
sqn otra cosa que  una reproducción de ella.

S o /im a . Argumentación que está y ba es­
tado siem pre m uy en uso. No hay  talento hu ­
mano que pueda con ejla. Muchos lo saben y se 
prevalen de ello.

T . Tagarnina. Véase cigarro español. El
descubrimiento de las Antillas nada tiene qu e  
ver con esle arlículo y solo la malicia de un p e -  

. riodisla de la oposición es capaz d e  aprovecharlo 
como un arm a de partido

Tonterja. Vide presunción.
U- Urbanidad. Cuando se pierda que  no

la busqiu-D en la redacción del Jabón. E s uo l i -  
bi'ito de pocas páginas que  no pocos olvidan, ¿ o  
duda por lo abstraídos quo están en las sublime 
contemplación de las verdades científicas.^Es lás- 

, lima, pero es preciso conformarse.
Uso. Los hay  que  convendría d e s ta r a r ,

' como por ejemplo el que  autoriza á los especta- 
' dores para  salir del.lealro antes de bajarse ei te- 
' Ion, molestando á  lodo el m u n d o ; el que  hace 

que muchos hombros se crean hum illados s i sa­
ludan á  la au to ridad , á  los superiores ó á los 
amigos, y  otros varios.

V . Veándad. Pocos bay que  puedan ja c ­
tarse du haberla tenido buena sin interrupción

duran te  cl transcurso de un d ia .  La mas antipá­
tica de todas es la de un m a l m ú aco  y  la  mas es­
pantosa la de un mal poeta.

Vino. Su desaparición coincidió con la  ve­
nida de los taberneros. Cuéntase que  era  un j u ­
go m uy sabroso, pero lo cierto del caso es que no 
eslá bien avaríguado  todavía cual era  su  sabor.

Y. Y o . Fórm ula del egoísmo y  piedra de 
taque del corazón hum ano. H^ced pronunciar es­
ta sílaba aun optimista y e s  hombre a l ag u a .

Z . Última letra del alfabeto.

En « E l Café» del domingo apareció la  carta 
de nuestro colaborador D . Modesto Llorens que 
vió la luz, ó por mejor d e c ir , la oscuridad en el 
núm ero de «E l Jabón» correspondiente a l indi­
cado d ia .

Nos apresuram os á hacer público que  dicha 
carta nos fué remitida el mismo dia en que  la r e -  
cibieron ios misleriosgs fediricanles de las Jabo­
na ...duras , esto es, con cuatro días de anticipa­
ción á  la salida del periódico, ahora, juevecino ; 
y que vino á nuestras manos, no correjida, sino 
redactada libre de aquellos disparatazos gram a­
ticales de Seminario  y  la  * y  el beso á Y . la 
mano, que  con tanta gracia comí) lealtad apro­
vecharon las señoras lavanderas.

La carta dcl S r . L lorens, de su puño y  letra, 
con (antas equivocaciones como se quieran de con- 
oeplo lilcrario , mas ¿ n  una sola de p lw na, como 
la celebérrim a dcl Seminario  publicada en las 
colum nas de <t E l Jabón i ,  cslá en ia im prenta de 
esle perjódico, á disposición de quien qu ie ra  en­
terarse de ella y  ver que la gram ática se ha e s -  
tendido ya lo bastante para  que  la  profesen a l­
gunos nu)zah'eUs mejor acaso que los B alad rkb  
y los T resie rbas.

No sabemos de n ingún mozakele  que  escríba 
lim oralez , cafetisia , p a ja r is ta , ó haga consonar 
patatús con cruz , ni « .. .c u a d ro *  coo cuadras, 
verdaderos adefesios y  bofetadas gram aticales de 
que están líenoslos sucios lavaderos d e  « Él 
Jabón .»

No tenemos noticia de n ingún caballeritg que 
escriba romo* á esplicarms y  (i decir Q U IEN  so­
mos. como se lee co  la línim novena del Año 1 .® 
— Precio C cuartos.— N úm ero 2 .“ dél purísim o é 
inm aculado «.labon.»

Falla s a t ie r , por fin , si se enconlraria a lgún 
tartamudo ó se podría dar con alguna nadam iia  
que en un arrebato de vis (¡(jmíca dejasen esca­
par el siguiente petardo á  la  lengua :

' P ito  dejando á  un lado  digresiones : béme 
aq u í triste, amarrido y  desconsolado.»

¿M e harían  Vds. el obsequio i e  uoa entena 
pa ta  am arrar como se merece á  ese amarrido  re ­
dactor de la colum na segunda, pájina décima de 
E L  JABON ?

Volviendo á la carta .
Los .caí'af/irrazo* redactores de! visqoso vicho 

llamado £ / /a á o n ,  según nos manifiesta D . F ran ­
cisco Bellrao, son ocbo hombres honrados. Ma^ 
si ¿ g u en  la láctica de que  dan ejem plocon la  p u ­
blicación en su  periódico de la  carta  d e lS r . Llo- 
rcns, introduciéndole numerilos que  no tenia é in­
sertándola con errores de plum a, qoe  al S r . Lló­
reos que no *o¿e escribir pudieron m uy bien 
escapársele pero qne  Vds. q n e  son tan  sabios 
dubian haber sabido .ev itar leyendo el borrador 
recta y  cum plidam ente, á  uso y práctica d e s ú ­
delos de bien ; si Vds. repelim os, se valen de ta ­
les medios para zaherir á  su  enemigo ,  mas de 
una vez les asomará el rubo r á la cara  y  ten­
drán quo hum illarse ante la nam erósa falanje 
de la mozali-eleria ¿c rap re  noble y  leal por cuan­
to tiene la fuerza de sus conviccioftes y  la  convic­
ción de su F U E R Z A .

Estaba reservada á  E L  JABON la noble tarea 
de llevar el Hbelísmo literario  á  un punto des­
conocido en las n.'icioncs civilizadas.

Los redactores de >EI Jabón»  saben nm cha 
gram ática; tienen ai dedillo ¡a m etafísica ; todos 
ellos V ivcD am arridos a l Diccionario de la  lengua;
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COSAS S IN  M A L I C I A

Aparición de un nuevo C m eta ;  se espera el ecHpse.

Si sospecu iia  ei Jabón  que es la caricatura 
de una pei'sona respetabiUsima

" í t f T J l í A D A  F O - R  

n u e s t r a

1» y rer obrai
— ¿Q ue fa D . V iclor?

— Planto englantinas per 1’ any  que vé.

Le pertenece á V esla ópera?
A.: i nó, lal vez la habrá perdido el director de nrqu«l<i.

r o o B í t i

Parroqu ian®  de la iiionlaua de Munjuich, w lu rion  de « le  gerogtilico se  hallara  en la callo Anchi-
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E l. CAFE.

hasta saben ingles, c® a {sea dicha entre parén­
tesis) poco consoladora para  un E d ito r—  pero 
¿conocen también las prim eras nociones de o r- 

hanidad ?
Acabein® lo de ia ca rta .
En la im prenta de este periódico está de ma­

nifiesto la que recibini®  del S r. L lorens, cuatro 
dias ant®  que se publicara « El Jabón » del cual 
ignorábamos hasta su  tercer núm ero si salia de 
casa los jueves ó se daba á  luz 1® lunes como las 
lavanderas y I®  zapater®  de viejo.

— Quien vive ?

— El Jabón.

— Q ue geiHc '/
C allan ?  I’ues atrás paisanos. 

— Centinela, arm as a l hombro!
Son los ofho hombres honrad®.

En el dia nada ®  imp®ible. Un hombre pue­
de ser abogado , rapsodista 6  editor rraponsablc 
y también la conciencia de otro si á  mano vie­
ne. Todo consiste en la c® a que venga á la m a­
no del sujeto en cueslion, pues lal puede ser ella 
que  obre prodigios. Oh civilización dcl siglo! 
Oh siglo de la civilización ! Q ue es como si d ijé- 
raiii®  : j Oh aceite del jabón I ¡Olí jabón del 
a ce ite !

L®  redactores del Café son liomados, y quien 
diga lo contrario miente.

.Suma y sigue :

L® de m arras. . S
Los del Cafe. . . .  6

Total. . . .  14 

Catorce hom bi®  h o n rad ® ! Quién se alroverá 

á calum niar al siglo del gas ? .......

Hen os recibido ua anónimo, en cl cual algu­
nas personas de buen gusto se quejaban de que 
no.'- ocupásemas tanto del Jabón. Q ue quieren 
y d s ?  Hay ocasiones en las cual®  uno se ve pre­
cisado á prescindir de su am or propio. Q ue d i-  
rian Vds. do un noble que no se dignase cruzar 
su rapada con la de un plebeyo? N uestras p lu­
mas son m uy complacientes y  n®otros tenemos 
un génio tan bonachón como üemálico. Y ade­
más ; quien se atreve á menospreciar su propia 
conciencia ?  Alií es un grano de a n ís !

El Pájaro  n e jro  se  equivoca cuandodice que 
nosotr® habíam ®  anunciado su llegada añadien­
do que  SQ objelo era  hacernos la  g u e rra . A quel 
suelto , se referia al nunca como se debe ponde­
rado S r. Jabón , y  en prueba de que  no n® 
equivocábam ®  al decir que  hay m a s ,  que pare­
cen m a s  que no san ias m a s  que parecen , véase 
si el lal qu ila-m anchas no tiene m ucho de libe­
lista. E l Pájaro verde y  el negro dan picolaz®, 
pero el famoso desfacedor de entnerl®  reparte 
sarlenaz®  á diestro y siniestro sin encomendarse 
á D i® ni al diablo, tiznando á  lodo el mando en 
vez de lavar honras manchadas, y  sacudiendo á 
la gram ática y al boen sentido cada mandoble 
q u e  tiembla el mando , en lugar de corregir I® 
defect® d e  1® m al®  literal® . Abi están Altadiil 
y Lasarte que no n®  dajaráu meulir.

No dudam ®  que 1® redactores del Pájaro  
negro se darán  por salisíech® con esta esplica­
cion, q u e fo d r á  ser todo ¡oque se quieraquesea, 
peco que  por lo men®  es franca y leal.

Irafalaria mojiganga de Cristólial Colon de que 
tanto debieron reírse 1® forasteros; soltó una 
carcajada homérica cuando vió que  ia  estálua del 
rey  Fernando se hab ia  venido al suelo por la in­
cu ria  de quien debia habernos escuchado ; ba 
atacado a l S r. B alaguer cuando ha creido que 
debia atacarle y  le ba ensalzado cuando le ba 
parecido que era  justo hacerlo. Tam bién ha te­
nido la audacia de decir co a lia  voz que  creia 
como el Telégrafo que  la Payesa de Sarriá  era 
una  producción mediana y  que  estaba pronto á 
p ro b arlo , y  otras m uchas c® as que se ofrece á 
probar á mas de seis anónimos personajes.

Pero  ahora E l Café dice m as. Dice que á sus 
argum entos se h a  contestado con insultos, á sus 
firmas con anón im ® , á sus chanzas con sande­
ce s ; y  como E l Café tiene suficiente talento pa­
ra  com prender lo que esto significa y  se aprecia 
demasiado á  sí mismo para en trar en discusión 
con entes de cierta clase, E i  G a/é'seguirá siendo 
cl eco de todas las personas de sentido común y 
hablará m uy alto , mal que les pi*se ó algún®  

hombres.

El Café ha cometido ia enorme sandez de crí- 
ücar el mal empedrado y la poca policía de B ar­
celona ; ba tenido el mal gnslo de conocer qne 
e l S r . F argas apesar de ser una apreciabilirim a 
pcranaa, tiene un estilo m uy macarrónico qne 
dclieria tra ta r de correjir ; se ha reido de la es-

Pensábam ® desafiar por sus im perlioenlcs J a ­
bonadas á  los ocbo hombres de bien que redac­
tan el periódico de! seño Francisca Bertrán.

Pero acabamos de saber q u e  los ocho redac­
tores de «el Jabón» son ocho señoras.— Respeta­

mos la debilidad d d  sexo !
Supuesto que las ocbo señoras que. escribco 

«cl Jabón» no se han atrevido á dar su  nombre 
á l a  estam pa, estamos en nuestro derecho , su -  

I poniéndolas salidas de la ineliisa,— Respetcm® 
ia desgracia!

Por cu an to , n in g u n a  de  las personas dignisi- 
simas vilmente agramadas por e l Café  y  E l  P ájaro 

V erde no  ban  d icbo  b asta  el p resen le  ejla boca 
e,s m ia, abandooem ®  á las ocho señoras á su  im - 
polenlc fu r ia .— R espetem os la  hidrofobia que... 

jase caló!

Todas las personas aludidas y lavadas por el 
Jabón, se  reunieron el jueves último y en alegre 
compañía se encam inaron al vecino pueblo de 
H orla para celebrar con una opípara comida la 
celebridad que « el Jabón » les está dando á  sus 

rapensas.
Se comió bien y mucho; se blindó por la sa­

lud  de D . Victoria de los Pelayos y  Serafinas y 

se hicieron vol® por sus fregaderos y  cloacas.
A las p®lres se sirvió «E! Café» y  «el Jabón» 

fué destinado miserablemente po r muchos p a ra  en­
volver 1® pasteles y  bofiiielos que  hab ian  que­
dado en las mesas de la rep® teria.

Todas las lavanderas del pueblo protestaron 
contra esas ocbo hijas espúreas que  están dando 
nn espectáculo tan vergonzante en Barcelona.

cSolam enlc la m iseria , dijeron unánimes, 
«puede disculpar su abandono y el degradante 
«uso que hacen de nuestra noble in d u s tria .»

El S r . Secretario levantó acta de estas senti­
das frases y  la comitiva se puso co movimiento, 
garantizando á  las lavanderas de Horla toda la 
efusión de sus constantes simpatías.

E lJahon  babia de palos.
Ultima raiio rtgum
E i Jabón se  m ucre.

A nosotr®, decia cierto diputado en una asam­
blea, DO Q® intimidan I® grit® .

— Ni 1® palos, añadieron otr® .
— Ni las espadas, replicaron m uch® . Véase 

la historia, que  es la maestra de las escuela.s. 
¿Sen Señó Franciscu?

com ún, [Kidria convenirse con los demas poetas 
en escribir por si todas las contpraiciones. Saldría 
prem iado el S r. B alaguer y  entonces pudiera 
utilizar de común acuerdo con el Ayuntamiento 
las cnglanlinas que ya tiene en casa y la canti­
dad destinada al abasto de flores, quedaría  á 
disp®icioD de la Caja M unicipal para  m ejorar la 
calidad del empedrado, bonificar el Jabón ú  otro 

objeto semblante.

Se m oniiura que  uno d e l® « iO íoyde  nuestro 
establecimiento tiene á la disposición do 1® re­
dactores-lavanderas un par de calcefine.* sucios 
con la siguiente coplita acompañaloria ;

Por todacontcslacion 
á  las manobas que  me lava 
le diré que vaya Á J ava (1) 
á proseguir E l J ayón.

Un amistrao conaejo.
Si cl Señor B a la g u e r , que  es cronista del 

Ayanlam iento, se kileresa por I®  provecb®  del

La zarzuela titulada «L ®  .Magyare.s» , sigue 
dando buen resultado á  la em presa del Teatro 
de Santa C ruz , á lo que  contribuye eu m ucho 
cl lujoso aparato escénico con que  su aplaudido 
au lor, el S r. O lona, ha cuidado de presentarla 

en escena.
El S r. A lió , ba suprim ido la exhibición de 

sus nalgas , espectáculo poco agradable , y que 
estaba reñido con cl decoro que  .siempre so debe 
á  un público, á pesar de la opinión que en sen­
tido contrario ha pretendido sustentar el S r. Ro­
berto en una de sus perfum adas y ófioriferas 
revistas teatrales.

Estamos de acuerdo, con los que  han dicho, 
que  DO debían desvirtuarse con semejantes mo­
dales á individu® , qiie bao pertenecido á órde­
nes respetables. Q ue D. Antonio (liizm an, el Se­
ñor Salas y  D. Antonio V alero, hayan  hecho 
otro tanto , ó  mas en el desempeño de tipos pa­
recidos , no podrá probar otra c® a, sino que ha 
venido cometiéndose nn abu.so ; pero un abuso 
DO debe nunca serv ir pata  juslificar otro abuso. 
Y sobre lodo, quién aseg u ra , que acciones p a ­
recidas á las que boy se denuncian oo rep iigua- 
sen en aquella época , tanto como estas hoy nos 
rep u g n an ?  E l S r . Roberto dice , que  el Señor 
A llú no hace otra c® a , que caracterizar el pa­
pel personaje de F ray  José como el poeta lo 
creó. No podemos creer, quo el Sr. Olona crea­
se al lego presentando el trasero á lodo aquel 
que se dignase m irarlo ; en esto ie dispensamos 
mas favor, que el S r Roberto, quien en su ina­
nia de ensalzar lodo lo que  es simpático sin pa­
rarse en otras consideraciones, se hace cómplice 
de las desacierl®  tlel S r. A llú, y  lo estim ula á 
que  siga por la senda que  conduce ai h islrio- 
nismo.

El S r. Roberto dice lambien entre otras cosas, 
que  el canto dei S r. Allú hizo rcir á  los especta­
dores : en esto estani®  conforme, porque es una 
verdad como un templo. Lo que  en el S r. Allú 
se  llama canto , no puede hacer otra cosa . que 
escilar la hilaridad de I® que  vayan á oírlo.

N ®  pennitim ®  aconsejar á  la S ra . Latorre, 
q u e  llore mas y  que  llore m ea®  ; mas . en la 
escena de la cabaña , cnando el descubrimiento 
del n iñ o ; m en ® , en el resto de la zarzuela, y , 
sobre lodo, en cl momento en que  sale de la ca­
baña, y  se propone sa lvar á su  am ante, ó morir 
con él ; situación en la  que entra en parte cl 

I sentimiento , pero en la que no forma e l lodo ; 
i pues aquel momento so lem ne, es la linea d iv i- 
I visoria de la  niña apasionada y  candorasa que 
I a c a b a , y  de la m ujer enérgica y varonil que 
i em pieza. Allí el arresto y la  entereza, que  d e - 

ben revelarse por medio de acción , del jeslo y 
de entonaciones eminenlenienle d ram áticas , es­
tán indicad®  por la situación misma , y  por las 
frases que  el poeta ha empleado ; el llanto y  ia

(1) Java.—Ciudad del inlrrior di'l .Africa eoel 
reino de Angola y Hoiambique

ternura falsean el lipo en su  segunda faz , 

destruyen c! pensamiento dcl au lor. Creem®;; 
la S ra .L a to rre  acojerá csla advertencia sin]» 
vención, pue.* parte de personas, que  han a 
mas de las prim eras en elogiarla, como el Sei 
Roberto, solamente en la  parle dram ática, a¡ 
sar del saber pronunciado de la an tigua escoi 
romántica , que. en su m anera de declamar 
advierte..

Cuando ei S r . de Salces , en el segundo 
.sale de su cabaña para  cerciorarse , no debe 
olvidar que  eslá encargado de custodiar al 
principe. Decimos e s to , porque t ®  parece 
estando oscura la noche como boca de lobo, 
m uy im prudente dejar abierta de p a r en par 
puerta de una casa y alejarse mucho de e 
cuando se ha dejado en su  inlerior un tesoro i 
se ha ju rado  g u a rd a r aunque cueste la vida 
observancia del juram eolo.

También deberla procurarse que la púa 
secreta del convento no renegase tan descara; 
mente de su destino, pues ocasiones hay eo 
no está n ico lo rnada.

F u e g o , señor D alm au! F u eg o ! V . cuai 
qu iere  no necesita que  se le incite, y  por lo t 
lo serla d e  desear que  lomase V. roas por lo 
rio su  papel de coronel.

AL SE N Y Ó  D A R DALLA,

E ncara que els andalús
Y á las lanías també 'I fas,
Y per lú ’l catalá es rus,
Com peí castellá só ilus 
Com puch le dcniano gas.

Jo  pron voldria contarle 
De. ton públich la malicia.
C uan veu que pera  escoltarte 
C uan  le aplandcix ab  justicia 
S i bé ’t seot DO pot m irarte.

Mes jo com só calalá
Y molt mes avuy  q u e a h ir ,
Y d'-l pasum pre ’o dícb pa
Y  del vi sem pre ’n dícb v i,
No Tadulo y vas al grá .

Ja  pois enlendver coinpany 
Q u e  en eix s id c d e  claror,
Las foscas fan molt eslrany:
Si l ’estalvías, crech jo 
Q ue conspirasen  Ion dany.

Tal volta ’m dirás m oltsecb : 
«¡Com las C 'sas van lant b é ! » 
M csab ios modos i|tie decb 
P arlarle , jo  ’t rc.vpondré :
« Per mes que  digues no ’t c re c h .»

Y d esp rés .... Si vols entradas 
T ráete  sciuprc que  ia gent 
No rebia ensopegadas.
Que aquell que ’s irenquc una deni 
Ja  no lom a dos vegadas.

A fe de Lisíu. uo sé 
S i aquesta carta enlendrás,
Mes l’aviso peí teu bé,
Si vols, la Iradubiré,
Jo  com puch demano G AS.

J .  C.

Parte telegráfico.

M a n r e sa  S  M a r s o  á  U u  í  d e  la  ía r á t-

Han ialido de esla los esploladores que han 
nido puia esiiblecer las buenas y  mata» ())■

(1) ScríD ptKidat de (N. de U R).

P or todo lo  no firmado

1 . A. K ener F e n a a i lu  R . j  E . R.

I m 'R i . v T A  U R  U .  M.ANL'btL SAL itl c a l l i  a r c  

R S Q V in A  a l  — 1 8 6 1 .
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